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Dulce Victory

Por Angela Kay Austin

Por el bienestar de sus empleados, Victoria James renuncia a su trabajo para salvar el de ellos y pierde al hombre que creía amar. De regreso en Memphis, Tennessee, a una relación olvidada con su abuelo, donde todo lo que tiene se lo han robado. Chad Kirkpatrick, su amor de juventud y el primero hombre al que le rompió el corazón, ahora es un oficial de la policía y acude en su ayuda. ¿Logrará dejar el pasado detrás? ¿Chad la perdonará?
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Dedicación

La economía actual ha cambiado las vidas de muchas personas, incluida la mía. Cuando hay un cambio forzoso en tu vida, ¿cómo lo manejas?

Recientemente, despidieron a mi hermano. Anonadada, observé su determinación y esfuerzo para mantener a su familia y cuidarse a sí mismo. Cuando le preguntaba que cómo era que continuaba, sólo decía: “otro día, hermanita, otro día”. 

Le dedico el libro a mi hermano y a todos los que se hayan visto afectados por la economía actual. Todo lo que se necesita es otro día.  


Agradecimientos

En enero me despidieron, me cambió la vida. Económicamente, por supuesto, pero también, como uno de mis amigos más antiguos dice: “la trayectoria” de mi vida. Creía saber hacia dónde iba.  

Cuando tienes 18 años, un nuevo comienzo es emocionante. A los 21, un nuevo comienzo se siente como si el mundo se abriera ante ti. A los 35, 40 o 50, no es necesariamente tan emocionante. Incluso puede dar un poco de miedo. 

Para este libre, quería investigar el “volver a comenzar” a los 30. Y qué sucede si las opciones que están disponibles no son las opciones que quieres. 

La gente se cansa de escucharte llorar, quiero decir, adentrarte en tus sentimientos. Pero, estoy agradecida de que mis amigos y familiares nunca se cansaron. 

Chris y Keni no sólo han sido inspiradores, también me han dado consejos sabios y confiables para todas mis frustraciones mientras me quitaba las capas para contar la historia de Victoria James.

Gracias a todos los que siempre me mandan información de trabajos, artículos de economía, etc. Significa todo para mí.  
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Capítulo uno

––––––––

Las montañas que aparecían en el horizonte mostraban la carretera con manchas beige por el resplandor de los postes elevados de luz. Habían sido los principales acompañantes de Victoria Marie James durante las últimas trece horas. El GPS que estaba sobre el tablero de mandos hablaba cada vez que daba una vuelta. La voz persistente le indicaba su inhabilidad para encontrar la salida correcta una hora después de Memphis, la ciudad en la que había crecido. Un descanso de cinco minutos en una zona de descanso se había vuelto una pesadilla, se detuvo por una taza de café, ahora, sus pantalones para correr color gris estaban manchados. Qué actualizaciones automáticas ni qué nada. Las luces color rojo y azul en el espejo retrovisor seguidas del estallido de la sirena las había mandado Dios. Se detuvo en la carretera West 240 y esperó.

El oficial bajó de la motocicleta y se acercó a ella. Pasaban de las 2 de la madrugada y ya estaba agotada de dar vueltas durante los últimos 30 minutos. No sabía lo que estaba haciendo. Memphis, Tennessee era enorme. El andar familiar de la figura iluminada por atrás que se acercaba a su auto provocó un nudo en su estómago. Chad Michael Kirkpatrick. De ninguna manera el destino podía ser tan cruel. 

Cuando su vidrio bajó, miró los hermosos rizos dorados que se asomaban por el casco, ojos color café que resaltaban. Recordaba el tiempo en el que prefería los lentes oscuros, pero pensó que tal vez serían incómodos por el casco.

- Su licencia y el registro del auto, por favor.

Con una mirada dura, esperó mientras se daba la vuelta hacia la guantera y después buscaba en su billetera. Echó una mirada a la etiqueta que llevaba su nombre, Kirkpatrick, y miró sus ojos varias veces más mientras le entregaba ambos documentos. ¿Qué se suponía que iba a decir o a hacer? Con el tiempo, sabía que tendría que enfrentarlo, pero no después de casi catorce horas en un automóvil lleno de basura del restaurante de comida rápida Slim Jims y vasos de café. Y no mientras vestía ropa sucia. Sus dedos se rozaron cuando le entregó los documentos. Por Dios, sólo un simple contacto, pero la inundó de tantos recuerdos. No todos eran buenos. ¿Cómo lo había podido haber lastimado tanto?

Exhaló, su espalda se enderezó y empujó hacia adelante sus pequeños senos; rápidamente alzó los hombros que estaban caídos, pero no dijo nada. Simplemente descansó las manos sobre su regazo y se quedó sentada en silencio. ¿Estaba temblando por su tacto, su recuerdo o simplemente no le importaba nada? – Vic. Señorita James, me di cuenta de que anda en círculos. ¿Está perdida?

- Así es, Oficial Kirkpatrick.

Oficial Kirkpatrick. Por lo general, se espera formalidad, pero en esta ocasión no, tampoco lo quería. Miró sus dedos juguetear con el calibrados del panel de mandos y moviéndolos en todas direcciones mientras hablaba. 

Echó una mirada al GPS que estaba fijo en el tablero y lo golpeó. – Por alguna razón, esta cosa tonta no me está llevando a donde tengo que ir. 

Sabía exactamente a dónde se dirigía, pero si no planeaba decir nada, él tampoco lo haría. – Y, ¿a dónde se dirige? Tal vez la pueda ayudar a encontrar el lugar. – Le regresó los papeles. 

- Sólo tengo que encontrar el Boulevard Elvis Presley para poder llegar a Lamar, pero el maldito GPS sigue llevándome a la autopista. Y ahora, necesito gasolina. 

No estaba diciendo nada que no pudieran arreglar, pero miró cómo sus ojos empezaban a brillar por las lágrimas. ¿De dónde venía? ¿Y dónde estaba su esposo o novio o prometido? Así es como el boletín informativo de la secundaria lo había llamado: prometido. 

Asintió mientras observaba el camino. – Señorita James, si toma la salida que está adelanta, encontrará una gasolinera. Una vez que haya cargado gasolina, continué por la autopista en dirección hacia el sur. En aproximadamente 16 kilómetros encontrará la salida que está buscando. – Le entregó una tarjeta. – Si se vuelve a perder, llámeme.  

Tomó la tarjeta, la leyó y volvió a mirarlo a los ojos. La conexión apenas duró un momento antes de que volviera a desviar la mirada. Se bajó la visera y se dio la vuelta para volver a subirse a su motocicleta para irse. La observó mientras se incorporaba al camino antes de dar la vuelta y regresar a su escondite entre los árboles y una construcción. Victoria había regresado y juzgando el tamaño del tráiler enganchado a la parte trasera de su auto, parecía que planeaba quedarse. ¿Por qué? Mientras apagaba las luces, decidió que no importaba. Había actuado como si fueran extraños y se había ido sin decirle hola ni adiós. 

En doce años no la había olvidado. ¿Cómo iba a poder dejar de pensar en ella ahora que la acababa de ver de nuevo? Oculto en escondite cubierto, lo recordó todo. La segundaria. Su hijo. Casi. ¿Por qué torturarse con algo que ella había detenido antes de que pudiera comenzar? Intentó sacarlo todo de su mente, pero por la música góspel conmovedora que se escuchaba al fondo y la basura acumulada en el auto hasta su indiferencia, ella no era la misma. 

Miró su reloj. Pronto, sus horas extras terminarían y podría regresar a casa a dormir. Todos los días, durante las últimas dos semanas, había pedido algunas horas extras o había trabajado en uno de sus empleos de medio tiempo. Necesitaba cada centavo. 

El viento zumbaba alrededor del casco de Chad mientras forzaba a la motocicleta al límite. Sabía que no debía hacerlo, pero estaba cansado y quería estar en casa, en su silla favorita frente al televisor. Tomar un sándwich y dormir unas diez horas. La llamada que la oficina había mandado por la radio significaba que tenía que revisar antes de regresar a la estación. Maldición. En verdad necesitaba dormir. Las horas extras y la colegiatura de Paige lo estaban matando. 

La llamada de despacho lo mandó a un vecindario que tenía un record por las llamadas que hacían cada noche; violencia intrafamiliar, robos de autos, allanamiento y unos cuantos robos. 

Una empleada de una gasolinera se acercó a él antes de que pudiera bajar de su moto. El cabello fino de la mujer, complexión débil y exceso de maquillaje la envejecían unos quince años. Luces fluorescentes brillaban por su piel curtida cenicienta resaltando un arcoíris de manchas embarradas en su uniforme. La manera en la que corría y su sonrisa medio coqueta confirmaba que era más joven de lo que se veía. Llevaba una etiqueta que leía su nombre, Jenny. 

- Oficial. – El espacio que tenía en los dientes frontales ocasionó un silbido en sus “C”. -  Oficial, la muchacha de adentro necesita su ayuda. Ya había terminado y le robaron el auto. 

Escaneó el área, pero no vio nada. No había vidrios rotos, ramas, piedras, nada. – Señorita, ¿dónde se encuentra la mujer?

- Adentro. Le di agua para que se calmara. – Hablaba como si no tuviera mucha educación.

En esa parte del pueblo nadie tenía cámaras de vigilancia que sirvieran, pero de todos modos preguntó. - ¿Sus cámaras de vigilancia funcionan?

- No, señor, pero vi mucho.

- De acuerdo, déjeme hablar con la víctima primero y después voy a necesitar hablar con usted también.

Jenny entró por la puerta antes que él. Cuando se hizo a un lado, la vio. Victoria. ¿Qué demonios estaba haciendo ahí? La había enviado a una gasolinera que estaba en la dirección opuesta. Habían pasado doce años desde que se había ido de Memphis, pero en verdad no recordaba nada. ¿O quería olvidarlo todo?

Unos hinchados ojos rojos observaban perplejos la hilera de papas. Su cuerpo se volvió flojo, como un globo desinflado, se deslizó de la silla plegable hacia el suelo. Corrió, no muy rápido, y miró su cabeza golpear el suelo. 

Se agachó junto a ella, se quitó el casco y los guantes y quitó con suavidad los rizos negros que le cubrían los ojos. Sostuvo su cabeza con la chamarra que traía. Sus ojos parpadearon mientras sus dedos estaban sobre sus muñecas buscándole el pulso. 

- Mikey. – Poco a poco, se despertó.

Mikey. Nadie lo había llamado Mikey desde que se había ido del pueblo. - ¿Estás bien? – Escaneó su cuerpo. Sus dedos se deslizaron desde su frente hasta la mejilla. - ¿Cómo está tu cabeza? –  Los pliegues en su frente se suavizaron.

- Estoy bien. – Intentó levantarse del suelo. - ¿Qué pasó?

Quitó la mano de su muñeca y con delicadeza presionó contra su corazón para evitar que se levantara. Sintió su corazón latir muy rápido ante el toque. – Quédate así un momento. Te desmayaste y te golpeaste la cabeza. Dale un minuto. – En silencio, lo obedeció. - ¿Estás bien? – Cerró los ojos y asintió en silencio. - ¿Necesitas que llame a una ambulancia?

- No, estoy bien. – Lo tomó de la mano con la suya e intentó empujarse del suelo de nuevo. Esta vez, él la ayudó para que se pudiera sentar.

- ¿Quieres que le hable a alguien?

- No. A nadie

- ¿Y a tu abuelo? – A nadie. ¿A tu prometido?

- Por favor, no. No quiero que se preocupe. – Le sujetó la mano con más fuerza. 

- Está bien. ¿Me puedes decir qué pasó?

Lo miró, su expresión de demacración ahora había cambiado, ¿a qué? ¿Alivio? ¿Felicidad? No estaba seguro, pero lo hizo querer hacerla permanecer a su lado para siempre. – Mikey. – Arrojó los brazos a su cuello. – Se llevaron todo. – Suaves sollozos sonaron contra su cuello.

Jenny los observó con los ojos muy abiertos antes de regresar y darles la espalda en el mostrar para ocuparse en limpiar la cafetera.

- Mikey, mi auto. Mis cosas. Lo tienen todo. 

A través de las capas de ropa, sintió la vieja calidez familiar que emanaba. Su cabello perfumado a aloe inundó sus sentidos. Esta vez no era un sueño que desaparecía con el sonido de la alarma, pero el auto y las cosas por las que lloraba no eran su Victory. El cinturón que llevaba cargaba todo, desde su radio hasta el arma y le impedían acercarse como hubiera querido. – Victoria, cálmate. Dime qué pasó. 

Suavizó la manera en la que sujetaba su cuello y la ayudó a levantarse del suelo para que se volviera a sentar en la silla. Se arrodilló frente a ella. – Mikey, perdóname por lo de hace rato.

- Está bien, Victoria, dime qué pasó.

- ¿Por qué no dijiste algo?

- Creí que no querías que lo hiciera.

Ladeó la cabeza hacia un lado, como solía hacerlo y no dijo nada por un momento. Como un destello, recordó cada momento en el que la había visto hacer eso antes: durante exámenes, cuando estudiaban o se divertían con juegos de mesa. Siempre que necesitaba resolver algo. – Fue hace mucho tiempo.

- Sí, hace doce años. Así que, cuéntame lo que sucedió. 

Miró por toda la tienda, recordando sus pasos. – Después de pagar la gasolina fui al baño. Caminé por el pasillo de los dulces, pasé el de las bebidas. – Lo miró por un momento. – Mientras estaba ahí, me di cuenta de que había dejado la llave en el mostrador cuando tomé la llave del baño de la cajera. Para cuando corrí, alguien más había entrado, tomado mis llaves y se había ido. – Dejó caer la cabeza sobre las manos. – Dios, no sé dónde tengo la cabeza. – Sus hombros se movían junto a su sollozo y después, un pequeño puño golpeó el lado de la silla. - ¿Y ahora qué voy a hacer?

Tomó su mano y no la soltó. – No te preocupes, lo vamos a arreglar. – Las yemas de sus dedos corrieron por el moretón purpúreo que se estaba formando en su puño. – Todo estará bien. – Maldita sea. Casi se lleva la mano a los labios y la besa. ¿Qué estaba pensando? Su mano cayó en su regazo, como si se estuviera quemando. 

Los ojos de Victoria, llenos de lágrimas, se concentraron en él. Su pérdida y dolor lo estaban empezando a hacer actuar de manera estúpida. Le había tomado muchos años poder superarla y a su pasado. Se paró para alejarse, pero no podía dejar de mirar sus ojos llorosos color avellana. 

¿Cuántas veces había escuchado que alguien había hecho algo estúpido como dejar la llave bajo la alfombra o esconder joyería en un cajón de ropa interior o confiarle a un amigo el número secreto de la tarjeta de débito? La gente siempre terminaba engañada en esos casos, pero no dejaba la llave en el mostrador de una tienda. La palabra “inteligente” era muy pobre para describir a Victoria cuando la conoció. Estudiante de honor. Miembro del club de teatro. Porrista. ¿Qué sucedía que había dejado las llaves de su auto? – Victoria, espera aquí. Déjame hablar con Jenny. ¿Quieres algo más de tomar?

- No. – Victoria se sentó con la mirada perdida. Se desplomó en la silla, estaba vencida, parecía estar pensando o viendo a la nada. Apenas bebiendo sorbitos de la botella de agua. 

Se acercó a Jenny en el mostrador. - ¿Puede darme una descripción de la persona o personas involucradas?

- Sólo tuve un cliente después de ella y era uno de los niños del vecindario. Creo que se llama Jamal. Jamal algo. Tiene como catorce o algo así. 

- ¿Sabe dónde vive?

- Nah, pero viene todo el tiempo.

Jenny no tenía todos los detalles, pero sabía lo suficiente. No le tomaría mucho tiempo encontrar a Jamal. Esperaba poder encontrarlo antes de que alguien desmontara el auto de Victoria y lo vendiera por partes, alcanzara el límite de sus tarjetas de crédito y traficara con todos los artículos que había en el tráiler. Solicitó por la radio que vigilaran el auto con el tráiler y se preguntó dónde dormiría esa noche. 

Después de romper la barrera del sonido para regresar al barrio, Chad había regresado a la gasolinera en donde había dejado a Victoria. Como lo había prometido, Jenny la había cuidado. Le dio jugo de naranja y platicó con ella. En cuanto regresó, recogió las sobras de Victoria y los acompañó al auto. 

Su habitación era minúscula, era dominio de Paige cuando lo visitaba ya que no era suficiente para los dos, mucho menos para él y Victoria, pero, ¿a dónde más la podía llevar? No podía pagarle un hotel y su bolso había desaparecido, estaba en la cajuela para mayor seguridad. ¿Cómo podría pagarse ella misma algo? Así que quitó las sábanas sucias de su cama, empujó las muñecas, los juguetes y los libros y los guardó en un baúl para juguetes, también limpió el baño. Dejó a Victoria en el minúsculo cuarto atiborrado de cosas y preparó el sillón para él. 

Cuando regresó a la habitación para revisar que estuviera bien, la encontró sentada en la cama, la cabeza le colgaba y tenía las manos escondidas entre las rodillas. Estaba en silencio y triste. 

Sus palabras fueron suaves. En su mente, la imaginó desmoronarse por el sonido de su voz. – Victoria, sé que estás cansada, pero debemos hablar a tus bancos y compañías de tarjetas de crédito. Creo que vamos a encontrar tu auto y con suerte las cosas rápido, pero tal vez intenten usar las tarjetas por internet o en tiendas donde tengan amigos. 

Su expresión de aturdimiento se aferró a él. Sólo una vez antes había visto dolor en sus ojos, y se había prometido nunca volver a verlo, pero ahí estaba. Unos enormes y bellos ojos color avellana lo miraban. Los rizos enredados a la altura de sus hombros rodeaban su rostro en forma de pera. Miró alrededor de la habitación en busca de papel y una pluma. Lo mejor que pudo encontrar fueron los lápices y papel de colorear de Paige. La cama rechinó y se movió bajo su peso. – Victoria, escríbeme los nombres de tus bancos y compañías de tarjetas de crédito. 

Tomó el color rojo y empezó a escribir. Su mano era firme, pero aún no hablaba. Por suerte, la lista que le apuntó era corta: dos tarjetas de crédito y dos bancos. Llamó primero a los bancos y después a las tarjetas de crédito. Dejó abierta la segunda tarjeta porque había habido actividad. Con el tiempo, los movimientos lo llevarían a Jamal. El departamento de servicio al cliente estaba más que feliz de trabajar con un oficial para rastrear la tarjeta robada. Fue muy sencillo hacer las llamadas y al menos no tendría que preocuparse de que todo su dinero se desvaneciera. 

- Victoria, tienes que dormir. – Una vez más examinó las ojeras que tenía y los hombros caídos. El brillo saludable de su piel morena había desaparecido. – Tengo que encargarme de un par de cosas. – Colocó una mano sobre cada uno de sus hombros y le dio la vuelta para que lo mirara. - ¿Vas a estar bien? ¿Necesitas algo?

- No me dejes, Mikey. – Escuchar su nombre en sus labios calentó partes de él que no debían calentarse. Luchó contra el deseo de limpiarle las lágrimas de sus labios con los suyos. 

El dolor y el agotamiento en su voz lo atravesaron. – Voy a regresar. Sólo quiero revisar unas cosas. 

Sus brazos lo atraparon por la cintura y descansó la cabeza sobre su pecho. – Recuéstate conmigo. No quiero estar sola. 

Por doce años había querido otra oportunidad para recostarse con ella, pero ahora, no podía aprovechar la oportunidad porque si lo hacía, perdería la oportunidad de atrapar a Jamal antes de que vendiera todas sus posesiones. Y porque esta vez no podría dejarla ir. Buscó la parte donde sus manos se juntaban alrededor de él en su espalda y con gentileza, pero de manera firme, las separó. Unos rizos suaves chocaron contra su mentón. Un toque de aloe se apoderó de él. El recuerdo de enterrar sus dedos en esos rizos y su aroma en su cuerpo lo inundó. Necesitaba salir, irse lejos, antes de ponerse en ridículo, de nuevo. – Regreso al rato. 

Hurgó en su clóset y encontró una playera. La revisó, alguna vez había sido azul marino, ahora era más bien azul gastado, tal vez gris. El logo naranja sobre el pecho izquierdo se quebraba más con cada lavada, pero seguía siendo una de sus playeras favoritas. Mientras se la entregaba, esperaba que fuera lo suficientemente larga para que cubriera cualquier parte tentadora de su cuerpo. Después, miró sus piernas, casi tan largas como las suyas. De ninguna manera. 

- Mikey. – La única palabra que su boca seguía diciendo. 

Que se quedara a pasar la noche fue una mala idea. ¿Por qué decía su nombre así? Dudó en la puerta principal. – Victory. – Un nombre que no había usado en mucho tiempo. Un nombre que él y sus abuelos le gritaban en competencias y juegos para apoyarla. – Victory, no te preocupes. Me encargaré de todo. Regresaré pronto. 



Capítulo dos

Rastrear al chico que se había alejado con todas las posesiones importantes de Victoria les tomó a Chad y a su compañero toda la noche. Primero, fueron a Wal-Mart, después a una tienda que abría toda la noche, y ahora, se había detenido a comer en un restaurante con comida para llevar. Curiosamente, la tienda había sido la mejor pista de Chad. La cámara servía y el cajero conocía a Jamal Echols. 

El compañero de Chad, Alex Myles, tomó la comida para llevar y se estacionó. Era en el mismo vecindario que la gasolinera. Jenny había estado muy cerca, Jamal tenía dieciséis años y ya había estado en la correccional. Como en muchos otros casos que habían dificultado su trabajo, no por lo que habían hecho, pero por quienes eran, niños, los padres de Jamal habían desaparecido. Ambos tenían sus propias historias en la cárcel. Sin su guía y, se suponía, nadie más con efecto positivo que los reemplazara, Jamal estaba relacionado con las pandillas crecientes de Memphis. La familia equivocada, pero era una familia. 

En teoría, Chad estaba en sus horas libres, pero Myles no. No podía contar la cantidad de veces que Alex Myles le había hecho un favor que le salvara el pellejo. Y él le regresaba todos los favores. Myles había pertenecido al Departamento de Policía de Memphis casi veinte años. Hacía cinco años había capacitado a Chad. Chad le confiaba su vida. Miró al hombre de tez achocolatada. Con el paso de los años, había sido testigo del hombre transformarse de un policía rompebolas a punto de jubilarse a un hombre indiferente que contemplaba retirarse antes de trabajar sus últimos cinco años. Retirarse a un lugar cálido con su esposa era lo único de lo que el hombre hablaba. 

Myles y Chad dieron una vuelta a la cafetería. Cada uno echó un vistazo al lote: buscaron automóviles con pasajeros, gente innecesaria que estuviera en la calle o cualquier actividad que les pudiera indicar el lugar donde Jamal estaba respaldado por su pandilla o solo. El auto de Victoria estaba estacionado justo frente a la ventana. Supuso que Jamal quería vigilarlo antes de convertirlo en chatarra. No quería darle a nadie más la oportunidad de alejarse con su premio. 

La campanilla de la puerta sonó cuando entraron. Después de que Myles asintiera, Chad se acercó con indiferencia a la caja para hablar con el cajero, querían asegurarse de que nadie más los fuera a sorprender desde un cuarto trasero o el baño. Myles caminó hacia la mesa de Jamal. La mujer con la que estaba sentada colocó la mano sobre la de él y dijo algo que Chad no alcanzó a escuchar. El chico asintió y siguió metiéndose pollo a la boca. 

Myles le mostró su insignia. – Jamal Echols. Eres un posible sospechoso en una investigación. Necesito que vengas conmigo.

La joven que le daba la espalda a Myles habló. - ¿Para qué tiene que ir con usted? – Se dio la vuelta para mirar a Myles. - ¿Qué hizo?

- Señora, ¿usted quién es? – Myles no estaba seguro si perder su tiempo o no. 

Chad quería al chico para poder ir a casa. Veinticuatro horas sin dormir estaba entumeciéndole los ojos. Desde donde estaba parado no podía descifrar su expresión. Pero dudó antes de volver a hablar, se limpió la boca con los dedos. – Soy una amiga de la familia.
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